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LA LITERATURA DE CIENCIA fiCCiÓN: 
¿UNA NARRATIVA DE LA HIPÓTESIS 
CIENTífiCA? 

L. Oswaldo Jaramillo V * 

('Yo he visto cosas que ustedes no creerían. He visto atacar naves en llamas más allá de Orión. 
He visto rayos e brillar en la oscuridad) cerca de la puerta de Tanhiiuser. Todos esos momentos 

se perderán en el tiempo como lágrimas en la lluvia. Es hora de morir)) 
Roy Batty (Blade runner) 

Aproximación a una Definición 

Para establecer una apropiada definición del género literario de ciencia ficción es ne 
ces ario reconocer la dificultad de precisar una temática inherente a este género. El 
problema radica en que su campo de acción es tan amplio que admite la fábula, la 

alegoría o la utopía. Como toda literatura, ha recurrido a la facultad imaginativa de sus 
autores; ha sido una literatura creativa, ingeniosa y fantástica. Un sentido de lo maravillo­
so impregna un relato de ciencia ficción; historias de espadas, fantasmas o seres venidos de 
otras dimensiones pueden estar incluidas en el género. 

Por estas razones resulta difícil instaurar una definición; su cercanía con los temas de la 
literatura fantástica, no permiten trazar una frontera. Desde sus orígenes, la ficción ha 
utilizado la mitología para la descripción de sus mundos posibles, como medio para retra­
tar o satirizar las pasiones de los hombres, y mostrarnos los defectos de sus sociedades. 
Pero, ¿qué es exactamente literatura de ciencia ficción? Es probablemente una variante de 
la literatura fantástica, basada ante todo en ideas científicas; o con Brian Aldiss1

: "la ciencia 

* Licenciado en Lenguas Modernas Universidad Distrital F. J . C. Docente de tiempo completo adscrito a la Facultad 
Tecnológica de la Universidad Distrital F. J. C. 

1 BARCELO García, Miguel. La ciencia ficción. Guía de Lectura. Barcelona. Nova. 1990. p. 12 
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ficción es la búsqueda de una definición del 
hombre y su ubicación dentro de un universo, 
que resulte coherente con nuestro nivel de co­
nocimientos científicos y tecnológicos". 

En consecuencia, la literatura de ciencia ficción 
exige no sólo crear un universo o un mundo 
posible, sino hacerlo coherente, verosímil en la 
trama y la psicología de sus personajes. La pa­
labra "ciencia" refleja el interés inicial de anali­
zar los cambios en los individuos o las socieda­
des. Las variaciones temáticas al respecto son 
amplísimas: conquista del espacio, descripción 
de nuevos mundos, universos paralelos, posi­
bilidades tecnológicas, manipulación genética, 
especulación alrededor del tiempo o el fin del 
mundo. Temas que no hacen sino confirmar que 
la literatura de ciencia ficción es una forma mo­
derna de la literatura fantástica. 

Los Fundadores del Género 

J ean Gattegn02
, en su libro ya clásico, nos ofre­

ce una guía sobre los límites de esta narrativa. 
De manera irónica escribe que para darle se­
riedad, es de buen tono atribuirle ancestros pres­
tigiosos; Ezequiel (1,4) había escrito: "y miré, 
y he aquí que venía del norte un viento tempes­
tuoso, ( ... ) algo que parecía como bronce reful­
gente"; Platón en su descripción de la Atlánti­
da; Luciano de Samosata en su 
"Historia Verdadera"; Cyrano 
de Bergerac, con su "Historia 
Cómica"; todos son muestra de 
una prehistoria de la ciencia fic­
ción. 

Ahora bien, la visión mística 
de Ezequiel no puede ser con­
siderada una anticipación 

científica. Para Platón, la 
Atlántida era una reali­
dad y no una región ima­
ginada. Para Luciano y 
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Cyrano el viaje a la luna lt----- - -
era un arquetipo o símbolo de 
lo imposible. La tesis de Gattegno es clara; no 
podemos hablar de literatura de ciencia ficción 
mientras no haya ciencia. Son los progresos 
técnicos y las promesas de los grandes avances 
tecnológicos los que hacen posible la construc­
ción de otros mundos. La ciencia ficción nace 
con la ciencia. 

Cronológicamente nace en el Siglo XIX, para 
algunos con "Frank:enstein: o el moderno pro­
meteo" de Mary Schelley (1818); para otros 
con Julio Verne, profeta romántico de los avan­
ces tecnológicos, convencido de las realizacio­
nes de una ciencia positivista. Para la mayoría 
con H.G. Wells y su "Máquina del Tiempo" 
(1895), quien por primera vez explora todos 
los caminos de la ciencia ficción moderna: el 
viaje en el tiempo, la manipulación genética, la 
ciencia deshumanizada, los extraterrestres, los 
viajes a otros mundos, el futuro apocalíptico. 

Así pues, la ciencia ficción nace con ellos. Co­
rresponde a las necesida-
des de un momento 
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2 GATTEGNO, Jean. La ciencia ficción. Montevideo. Panel. 1983. p. 9 



histórico concreto: la Revolución Industrial, 
época que descree de lo sobrenatural o la ma­
gia, época que sólo acepta lo prodigioso, siem­
pre y cuando su explicación sea científica. Tam­
bién crece y se desarrolla junto con el jazz y la 
novela negra norteamericana, hasta convertir­
se en una literatura creadora, inédita, ingenio­
sa, que poco a poco va ocupando su lugar en la 
narrativa mayor. 

¿Un Género Anglosajón? 

Puede afirmarse que la ciencia ficción es un 
género anglosajón gestado a principios del si­
glo XX3, en revistas norteamericanas que pu­
blicaban relatos o novelas cortas de carácter cien­
tífico, llamadas "PULPS", por ser de papel de 
pulpa de baja calidad, y dirigidas al consumo 
popular. Wells llamaba a sus novelas "Scienti­
fic-romances" (romances científicos); pero este 
nombre cambió cuando en 1926 Hugo Gers­
back, reconocido editor norteamericano, fun­
dó la primera revista especializada del género, 
llamada ''Amazing Stories" (Historias Asom­
brosas) y la presentó con el nombre de "Scien­
ti-fiction", una abreviatura de "Scientific-fic­
tion" (ficción científica); el mal sonante nom­
bre pasa a "Science-fiction", usado en inglés y 
al de ciencia ficción, en español. 

Desde entonces los más importantes escrito­
res americanos del género han publicado sus 
relatos en revistas "pulp": Isaac Asimov, Ro­
bert Heinlein, Alfred Van Vogt, Clifford Simak, 
Brian Aldiss, Fredric Brown, Ray Bradbury, 
U rsula Le Guin y otros, aunque en diferentes 
vertientes4, que van desde una ciencia ficción 
pura, con el desarrollo de una ciencia y tecno­
logía bastantes sofisticada (Clarke o Asimov), 
o la crítica de un mundo y sociedad totalitarias 

3 Ibid. p.20 
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(Orwell o Huxley) o las de una exploración me­
tafísica o psicológica (Bradbury o Stapledon), 
hasta los llamados "Best-Sellers", combinación 
de relatos de aventuras, novela negra, gótica y 
western americano, destinadas al consumo po-
pular y al espectáculo cinematográfico c' . 
ficción de escaso valor literario, tipo "L 
rra de las Galaxias". 

Sin embargo hay que enunciar las respectivas 
excepciones del caso. Cine y literatura de cie 
cia ficción van de la mano. Como género 
con los primeros momentos del cine. N a n 
"Metrópolis", de Fritz Lang, hasta 1 mític 
"Blade Runner" de Ridley Scott, E~LQq!.<rf'l 
"2001: Una Odisea del Espacio" e 
brick. Todas adaptacione 
de gran calidad literaria, e confirman las po­
sibilidades imaginativas de un género que es 
impl del hombre y la socie­
dad co tem oráne . 

por un lOSO, han cruzado 
los límites entre lo fantástico y la ciencia fic­
ción. Los dos géneros tienen temas en común. 
El escritor cubano Oscar HurtadoS cita a Jorge 
Luis Borges, maestro de la literatura fantásti­
ca, como es~ritor de ciencia ficción. 

Es cierto que las elucubraciones filosóficas de 
Borges no corresponden a un modelo de argu­
mentación científica. Aún así, dos argumentos 
a favor del argentino pueden confirmar esta 
tesis. El primero, el constante interés de Bor­
ges por la temática de esta narrativa; recorde­
mos sus prólogos a "Crónicas Marcianas" de 

4 ECHEVERRY, Jaime. Ciencia ficción: Viaje a la imaginación. En: Magazín Dominical, El Espectador. Bogotá (13 de diciembre, 
1992); P. 4 - 6 

5 MORA Vélez, Antonio. La ciencia ficción: El humanismo de hoy. Sincelejo Cecar. 1996. p. 5 

-
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Ray Bradbury; "El Hacedor de Estrellas" de 
Olaf Sta ledon; "Relatos Científicos", de Char­

----,t-Imton; y la "Máquina del Tiempo", de H. 
. Wells. El segundo, en la misma escritura de 

uentos como: "Tlon, Uqbar, Orbis tertius", 
'La lotería de Babilonia", "La Biblioteca de 
Babel", "El Inmortal" y "Utopía de un Hom­
bre que está Cansado". 

cación: 

"Toda literatura es simbólica.Hay pocas expe­
riencias fundamentales y es indiferente que un 
escritor para transmitirlas, recurra a lo 'fantás­
tico' o a lo 'real'; a Macbeth o Raskolnikov; a la 
Invansión a Bélgica o a una invasión a Marte". 

====~~~!::~~~--'l~cir que entre la literatura 

•~~;;;;;~an~ta~st1ca y a ciencia ficción no hay mayor di­
erencia. La literatura de ciencia ficción es la 

mitología de nuestro tiempoS. 

Una Narrativa de la Hipótesis Científica 

Umberto Eco9 también ha intentado una defi­
nición del género. Ha dicho que ésta es una 
narrativa de la hipótesis o de la conjetura. Para 
él, la literatura de ciencia ficción es juego cien­
tífico por excelencia. Las razones que argu­
menta para llegar a esta definición se relacio­
nan con lo que considera los elementos y carac­
terísticas de la literatura fantástica en general. 

6 Ibid. P. 7 
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Si la literatura de ciencia ficción se adscribe sola­
mente a una literatura que habla de mundos 
futuros, utópicos, de algún espacio ultraterres­
tre, ésta sólo sería una forma moderna de los 
libros de caballerías y aventuras. Pertenecería 
a la esencia del mito, la épica o la picaresca. 
Pero esta literatura plantea de fondo una hi­
pótesis, de la forma siguiente: ¿qué sucede­
ría si el mundo que llamamos real no fuera 
semejante a sí mismo, si su estructura fuera 
diferente? 

La hipótesis o la conjetura no sólo se utiliza en 
las ciencias físicas, en realidad la palabra cien­
cia puede designarse a las ciencias humanas, 
sociología, historia, lingüística, porque existen 
relatos de ciencia ficción sociológica como "Mer­
caderes del Espacio", de Pholl, o "1984", de 
Orwell, donde el lector no anda preguntándo­
se sobre la verosimilitud de los artefactos tec­
nológicos, llámense naves, armas, inventos, sino 
sobre si determinado desarrollo lingüístico o 
social sea de algún modo conjeturalmente ve­
rosímil. La importancia de la literatura de cien­
cia ficción para Eco radica, pues, en su conjetu­
rabilidad. La literatura de ciencia ficción adop­
ta la forma de una anticipación, y esta adopta 
la forma de una conjetura formulada a partir 
de instancias del mundo real. De esta manera 
toda operación científica, física, sociológica, lin­
güística, se origina de un profundo juego de 
ciencia ficción, ya la inversa, todo juego de cien­
cia ficción es una forma particularmente aven­
turada de conjetura científica. La ciencia obtie­
ne así el resultado del mundo real, pero para 
explicarlo elabora una ley (tentativa), que de 
momento sólo es válida en un universo parale­
lo (mundo posible) " . La literatura explica un 
resultado posible mediante una ley real. La cien-

7 BRADBURY, Ray. Crónicas Marcianas. Minotauro. Buenos Aires. 1994. Pról.: Jorge Luis Borges. P.9 
8 MORA Vélez. Op. Cil. p. 19 
9 ECO, Umberto. De los espejos y otros ensayos. Lumen. Barcelona. 1988. p. 189 

La noción de mundo posible ha sido tomada de la lógica modal y desarrollada en algunas teorías de la narratividad. Eco la 
trata en "Los límites de la interpretación", como una operación que realiza el lector en la recepción de textos literarios 
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cia, una vez admitida por hipótesis una ley, in­
tenta creer las condiciones para verificarla o re­
futarla. La literatura de ciencia ficción remite 
al infinito tanto la verificación como la refuta­
ción. 

La diferencia entre las dos no es tan radical 
siempre, porque resulta que muchas veces los 
verdaderos científicos han considerado las hi­
pótesis de la ciencia ficción fructíferas, pues no 
hay que olvidar que muchos de ellos han teni­
do una formación científica, y sus conjeturas 
han resultado ciertas en muchos casos. Y aquí 
volvemos al inicio. La literatura de ciencia fic­
ción nos recuerda que la dinámica de la imagi-. 
nación y la invención es similar en muchos as­
pectos, tanto en el arte como en la ciencia. En­
tre la inteligencia indagadora y la intuición del 
artista no hay diferencia lO • 

El Viaje Imaginario 

El viaje imaginario en los relatos de ciencia fic­
ción 11 sirve como elemento de acceso a unos de 
los posibles mundos futuros. La literatura de 
ciencia ficción empezó como una variación so­
bre el cuento de viajes, pero no todo relato de 
ciencia ficción puede ser considerado como un 
cuento de viajes. 

El tema del viaje imaginario alcanza en la lite­
ratura de ciencia ficción un significado mítico. 
El espacio no es simplemente el decorado para 
historias del futuro, no es sólo una frontera o 
línea divisoria del tiempo, sino el símbolo de 
un mejor futuro para el hombre. En todo caso, 
con el viaje imaginario se accede a un mundo 
posible; es la condición que permite la evasión 
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Y el conocimiento de otro mundo, extraño al 
nuestro. 

Hay que tener en cuenta que, a través de la 
historia de la literatura, los grandes escritores 
de la imaginación usaron el viaje, inclusive pen­
sadores del talante de un Tomas Moro, Rabe­
lais o Voltaire lo usaron para sus ficciones iró­
nicas. Pero, en este punto, la diferencia con la 
literatura de ciencia ficción radica en que aque­
llas ficciones no tenían ningún efecto sobre la 
credulidad del lector; en cambio la literatura 
de ciencia ficción tiene el deseo de persuadir, 
de hacernos creer en lo que se presenta de 
modo ficticio. La imaginación seguirá dominan­
do, pero es necesario que el lector no dude de 
la existencia de lo que se está narrando12 . 

El Mundo Posible 

En la literatura de ciencia ficción el mundo po­
sible siempre se definirá con relación a ese otro 
mundo que es el nuestro y que llamamos real. 
El mundo X con oposición a la tierra. Herbert 
George Wells, en su "Guerra de los Mundos" 
o "Los Primeros Hombres en la Luna", señaló 
las formas posibles de esa relación: o el mundo 
X quiere conquistar la tierra, o la tierra quiere 
conquistar al mundo X (otra variante no dada 
por Wells sería: el mundo X quiere conquistar 
el mundo Y). La idea del mundo posible nos 
hace remitirnos a una definición de concepción 
del mundo. Definido como aquel horizonte en 
que se hallan todas las cosas, conocimientos, 
acontecimientos. Con Diltheyl3 sabemos que 
tal concepción cambia con la historia, pero que 
hay aspectos metafísicos permanentes, soledad, 
amor, nostalgia, ironía. Con Goldman14, que 

10 ROOT-BERNSTEIN, Robert. Como descubrir el arte en la ciencia. En: Facetas No. 92 (Feb. 1991) 
11 GATTEGNO, J. Op. Cil. p. 70 
12 ACOSTA Gómez, Luis. El lector y la obra. Gredos. Madrid. 1989. p. 20 
13 DILTHEY, Wilhem. De Leibniz a Gothe. Fondo Cultura Económica. México. 1985. p. 103 
14 GOLDMAN, Lucien. Sociología de la creación literaria. Nueva Visión. Buenos Aires. 1991. p. 14 
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A B 

Figura 1. La Composibilidad 

la concepción del mundo es el conjunto de as­
piraciones, sentimientos e ideas de una colecti­
vidad. 

De por sí, el mundo posible plantea una crisis 
en la concepción del mundo que ha ido perdien­
do objetividad teórica en la apreciación de las 
fallas de una cultura. En el sentido original, la 
crisis l5 es un juicio, la decisión final de un pro­
ceso. La crisis resuelve una situación pero a la 
vez plantea el ingreso a una nueva. Para resol­
ver esta cuestión tomemos a Gottfried Wilhem 
Leibniz y su teoría de los mundos posibles 16. 

La Composibilidad 

La tesis leibniziana habla de una 
infinidad de mundos posibles. 
Hay un solo mundo real, que es 
el existente, el nuestro; esto es, J 

en términos metafísicos, el mun­
do que ha sido actualizado entre 
la infinidad de mundos posibles. 
y así como hay una infInidad de 
mundos posibles hay una infini­
dad de leyes propias de cada mun­
do. 
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y cada individuo posible de cada mundo encie­
rra en su noción las leyes de su propio mundo. 
En la tesis leibniziana de la composibilidad, las 
sustancias que componen un mundo posible 
deben ser composibles en todos los mundos 
posibles. Una entidad o sustancia posee pro­
piedades esenciales, y las cuales conserva en 

./ 

" 

L 
~ ¡ 

/ 

15 FERRATER Mora, José. Diccionario Filosofía. Alianza. Madrid. 1984. p. 95 
16 Ibid. p. 357 
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todos los mundos posibles. Hay que concebir 
los mundos posibles como una colección infini­
ta de mundos donde cada sustancia se halla com­
pletamente ajustada a las sustancias del mun­
do correspondiente. 

La Figura 1 es una elaboración de un modelo 
de mundo posible aplicable a la literatura de 
ciencia ficción. En este caso, A corresponde al 
mundo que llamamos real. B es el mundo 
posible. e es una sustancia o entidad que está 
en A (el mundo real). D es una sustancia o 
identidad que aparece en B (el mundo posible). 
X es una propiedad de una sustancia o identi­
dad que se manifiesta tanto en A como en B. 

-
--

Re-Creaciones 

La Metáfora 

Finalmente, para Umberto Ecol7 la noción de 
mundo posible está ligada a la metáfora y a sus 
problemas de referencia. Para interpretar una 
metáfora es necesario proyectar su contenido 
referencial sobre un mundo posible en el cual 
sea posible la metáfora. Por ejemplo, utilizan­
do las siguientes metáforas de Ray Bradburyl8: 
((Un radiante pozo de lava iluminaba los rostros"; 
"La mesa de fuego"; "El arma disparaba hordas 
de chillonas abejas doradas". Se imagina a tra­
vés de ellas un mundo donde estas frases se 
interpreten literalmente, no como una descrip­
ción de cosas sino como una forma diversa en 
que habrían podido ser las cosas. "El mundo 
posible es un artificio cultural", afirma Eco. 

El texto que describe una serie de acon­
tecimientos es una estrategia lingüística 
destinada a suscitar una interpretación 
por parte del lector. Pero es necesario 
comparar el mundo 1, el de la tierra, 
el real, con el mundo 2, el imaginario. 
El real es el que conocemos a través 
de una multitud de imágenes y des­
cripciones sobre el cual constante­
mente nos preguntamos sobre el ré­
gimen ontológico del universo. En 
el imaginario este problema no exis­
te porque, al ser tratados por el tex­
to' el lector es libre de escoger el 
discurso en el que podrá articular­
se. Por esto Umberto Eco conclu­
ye que los mundos posibles siem­
pre son "pequeños mundos", y que 
la literatura de ciencia ficción cons-

truye pequeños mundos posibles 
que dan la ilusión de ser concebibles. 

17 ECO, Umberto. Los límites de la interpretación. Barcelona. Lumen. 1992. p. 192 
18 Op. Cit. P. 19 - 30 
19 LOUBET, Enrique. Nueve famas. México. Fondo Cultura Económica. 1985. p. 25 
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A modo de conclusión puede decirse que la li­
teratura de ciencia ficción se ha venido consoli­
dando como un género importante en la litera­
tura mundial. 

posibles salidas a los problemas ocasionados 
por la ciencia, desde una perspectiva estética 
de la imaginación creadora. O con palabras de 
Enrique Loubetl9

: 

Dado el impacto de la ciencia en la vida del 
hombre contemporáneo, y de los problemas 
éticos generados por el manejo y la orientación 
de la tecnología, la ciencia ficción quizás pueda 
señalar, con sus anticipaciones científicas, las 

((El escritor de ciencia ficción es un poeta que 
dice) hoy y mañana son uno) son iguales. La 
literatura de ciencia ficción nos permite prepa­
rarnos para las cosas que vendrán) y que él juzga 
inevitables)). 
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